
Santo Niño de Cebú 
  

 El descubrimiento del Santo Niño de Cebú (Filipinas), no es la 
historia de una aparición, sino de un simple hallazgo, por la 
expedición de Legazpi.  
 
 El 25 de Abril de 1565 Legazpi marchó hacia la isla de Cebú -45 
años antes se había producido la expedición de Magallanes- y a los 
seis días entró en el puerto Cebuano la Nao “San Lucas”. Mandó 
llamar al Señor de la isla para sentar con él paz y amistad. 
 
 Tupas, que así se llamaba el Señor de la isla, no sólo no acudió a 
la cita, sino que se preparaba para la lucha. Los nativos, una vez 
puestas a salvo sus familias y sus bienes, decidieron atacar. Legazpi 
comenzó a disparar la artillería y los nativos huyeron. A raíz de la 
lucha, cientos de casas se incendiaron y de las que quedaron en pie 
fueron registradas una a una por los soldados y marinos. 
 
 En una de las casas más humildes y pobres del poblado, el 28 de 
Abril de 1565 un marino de nombre Juan de Camus, natural de 
Bermeo, halló una caja de pino, liada con cuerda de vela y atada con 
cuerda de cáñamo de Castilla. De ahí la hipótesis de que fuese 
llevada a la isla por españoles, pues en la isla no existe ni el pino ni 
el cáñamo.  
 
 Abrieron la caja y descubrieron que contenía un niño 
Jesús, vestido como los de Flandes. Todo el mundo celebró el 
hallazgo e hicieron voto de celebrar cada año la fiesta del Santo 
Niño de Cebú. Con el hallazgo del Santo Niño de Cebú se consiguió 
el objetivo de la evangelización. 
 
 En el año 1965 se celebró el IV centenario de la evangelización de 
Filipinas. Monseñor Casimiro Morcillo, entonces Arzobispo de Madrid, 
estuvo en las celebraciones y decidió dedicar una parroquia de 
Madrid a la advocación del Santo Niño de Cebú.  
 
 En tiempos del Cardenal Tarancón pasó a ser regida por los 
Franciscanos de la Tercera Orden Regular de San Francisco de Asís. 
 


